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OTRO ESPEJO DEL ALMA

¡Cu¡ciad@ coii sü bigote!
EM CS averisusds q u «  
Uml/'én el bigcte w  d

IK MODA
InUMñTERAL

it- :1a y  atractivo tra j«
«i alar g r it  muy daro 
m  «na sola fila de be- 
boas. La blasa es de seda I  

bal marino. Este modelo Z 
■  ■uy apropiado para loe :  
SW’ -i matápalet en^estos E 
fot :r-agníficot'sn los que :  
• tal relega los abrigos :  

•I < ias eircelás de los ar. ■ 
y bañís roperos y  las silue- > 

femeninas .esbeltas y  |
psriosas se recortan so- ~ 
frt al aHalto de la ciudad. -

i MífCHOS 
ÍNMALITOS LES 

A EL VINO

í iJB. espeja del alma. Quiz.1 
eeta trascendental noti- | 

¡c ía  IIe^^ en su entraña un cor.»
11«  m is afilado ^ s  el de la más ; 
.depurada navaja da afeitar, lo 
jque dará motivo a que, en cuan.
. to llegue -a conocimiento de al*
I gunes bigetudos aé decidan 6s- 
: tos por echar a correr a la po- 
i luquOrTa más próxínoa, en la qua 
' dejen ‘'encantados'* su hirsuto 

ad :m o facial. Tambidn pudiera 
ocurrir que algún lector orgu­
lloso de su moetacho* fio se dé 
cuenta dé le que signiliiMi llevar 
en e| rostro d ;s  espejos del al. 
ma, ya que suportemos que las 
gulao de su bigote no llegarán 
a velar su cara.

Sepan los lectorSs da abnbas 
sexos qu « un bigots p:co cuida­
do, con un lado más levantado 
que. otrb. doneLa en su poeee- 
dor un alma inoonstante y muy 
impresionable. En cambio, un 
bigote bidn cuidado en todos Sut 
aspectos, refleja un alma fuerte, 
incapaz de terceree por nada 
que no lo sea oanvenienM. Las 
guias dél labib superior rizadas 
H*ac>a arriba denuncian orgullo 
y ambfclán,' y el 'U  rizado es de 
todo el adorno, de la pelambre 
hacia la parte superior del rOo-1 
tro, denota alegría y vanída^, 
Rizado ef bigote hacia abajo sig. I 
nifica seriedad y mclanoolia. Si

el bigote M  fino, c m e una pin. 
celada que se prolonga hasla la 
comisura de los labios, el c a n ­
cho y  la inconstancia son ms 
que régulan el alma de su clue. 
ño, y  si ee corto y  muy pobtedo, 
^  egois.-no más dedmedído phe- 
Side todos los restantes senti. 
mientos dp quien lo luce,

HaeUs ’-. squí llegan nttesiras 
avoriguflciones. Que cKla alud!, 
do e ^ a  a qué atener i¡ sobre el 
partí.ular, y  ¡el barbero sea con 
todos!
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•V la  revista “Ena­
n o  toda* loa anima- 

son eftentijyos de{ vi- 
*0 . B i d octor Al]/  5rf/o- 

hieio UH jügnero  que v!- 
bberfod dentro dei do- 
del doctor, s ñ  «a te  gé- 

w  , vida e i ove ¡wS acoe- 
^ ’^sdosi" 'O |H«ote«ir oh la 

vino de «u  y
ee te deapertó po r el 

<“ e et jilgu ero  ee etn- 
ñoafa e í punto de 

«»« einfin de excon lri- 
<tue « o  t e  r  m  t nabcm

‘ ••V,

N  meritorio ciudadano, 
Marcodeo Whiton, dUvño 
de una fábrica de zaj>a- 

•> tos, fatif'ado sin duda 
1 por la intermiDable labor de ha­

cer tantos paree, se le ocurrió 
inventar una sutia que no se 
rompiera nunca, y  esa suela, 
nadr. menos -que de piedra, no 
lu v j] éxito. Pué inútil que Uar- 
cSdeo ee esforzara en convea- 

: cer a lae g’entes que su mésela 
I de cola refractarla al apua, 

nteoclada c o n  cuarzo metido, 
aplicada a  la  suela del calzado, 
convertía en tangente realidad 
la mentida afirmación da los 
amables d:pendieates de la  za­
patería: "Elate calzado no se
acaba nunca". Cierto que algu­
nas pbrsonoa adoptaron el cal­
zado iirompible; pero pusieron  ̂
un ligero inconveniente: que lo ' 
que se roaspla con dicho c a l- ' 
ZBido eran loa pies que le lleva­
ban. Esto hizo fracasar el in - ; 
vento de Uaróodeo, quien no tu- c 
v o - la  ocurrencia de proseguir 
sus profundos estudios sobre 
el parttcuTar, lo que tal ves le 
hubiera conducUoi. a inventar 

¡ les pies que no se rompieran 
I con el calzado irrompiblt. S i lo 
I consigue, se A^incfaa",

büIGINALiEf A D IO S  a los
c a fé s  de b a rrio
La última tertulia literaria de VARELA

Y B B  ha comenzado ^  i 
dr.eguacr del viejo café | 
do Voreía. Con i l  ee j 
va* para ya wo vofvcr 

loe víejoe cajée de barro, loe 
viejoe .ciafée de barrio madrile- 
flo  que'oUan a “ Verbena de la 
Paloma". Con e llo » ee vo— ya 
de/i«*<ivame*le empezó o  mar- 
charee ‘al eetatUir la O r a n  
Guerra— el eiglo X IX , que, des­
pués det XVI I ,  ha sido.el mde 
madrileUo de nuestrae cc*fw- 
clas. La  tierna dulzura román­
tica del final dcí prim er tercio 
del ^eiglo, lae guerras cvilee  
—luoha'ide Ifi bur;ireaiii urbana 
con la oompeaina—, loe ptonun- 
ciamientoa militaros, lae tertu^ 
lias literarlae y politioaa e *  loa 
ealonce arietocníticoe, toa saraos 
y Io« bailes de trajee, ios beea- 
*nanoa en Ig corte de la Reina 
Isabel, lae álgaradae de todo gé­
nero y  m atiz  y  las revoluciones 
relámpago, e l bandoteriemo en 
e l campo andaluz, "herencia de 
falsos guenV leroe  de la  guerra  
de Independencia, la luz de gas, 
la  de pctrdleq  y  la e léctrica ; loe 
trenes de vogior, e l m o to r de 
«icpJoaíd*, que hará posible a 
tos hombres co rre r vertiginosa- 
.mente por ia .tie rra , cruzar rau­
d o » los airea, y  sumcrg'.rso en 

' et fondo de la  m ar... ;B l  si­
g lo  X IX !
’ Estos  v iejos eépejoe del café 
Varela, en los que estaba e l a l- 
tna y  el nttno del café, han re- 
fiejado las figuras de gentes de 
toda clase y condición  que oe 
asombraron, se enlusiaamafon o 
se emocionaron con ¡os inven­
tos det siglo.

"Vareta— que se ¡o lleva esta 
yMerro.- ia <tel 14 se llevó N u e­
vo Levante— ha sido uno de loe 
cafés TTtás frecuentados por gen­

tes de letras, owyos tertulias  
—amplios chambergos^.^ i p a  s, 
chalinas y tacones disteaidos y 
gritos a todo poeto— oonfraeCo- 
han violentam ente com .tas de 
probos funcionarlos, in lr^ a n to »  
furia les , d com od i^o » •m ^cade- 
ree, bza rros  m ilitares ¡ 0 ^  re­
tiro y  señoras penñon'udos.

Bohem ios clientes asUInoa del 
café fueron  Julio de Hoyos, 
F ra nosco  C o r b a lá n ,  M áxim o  
Ramos, Bánchee - Ocaña, Ento­
rno Pugés, e l pervwso Bedoiya y 
otros muchos cuyos nombres 
nuMda lieyd, no ya a repetir, 
eino n i eiqia^'a a decir la  fa­
ma. D e  estos Chentes, aalesia- 
nos unos, la  mayoría, ya han 
m uerto  y  a otros so los llevó  
desencajadoe el /lurooún de la 
guerra civ iL  M  term inar ósta 
surgió, po r generación espontá­
nea, una nueva tertu l'a  lite ra ­
ria , a  la que le  ha correapon- 
dido la  gloria  m clancólioa de 
re ta r  un responso a l d ifunto  
café. Han formado esta peña, 
en eu mayor parte, antiguos y  
d o c t o »  profesores ateneíetasi 
Juan Menéndez— Juan  Vtirin— « 
Jes*» E . Casariego, JuBo Caro 
Baroja, ila r ia n o  García  Cortés, 
Tom ás O ríiz  de Zdrate, Ram ón  
Lcdesma  áflronda, E ulogio  Va- 

; reía, Joeé Oarc'ut D íaz y algu­
nos más cuyos nombres no sal. ■ 
tan en  este momento a i punto 
de nu pluma.

Com o e l hombre es «u ,  « s i ­
mal yreyarto y  evn:i7ra*le, oJ 
cerrarle» el café de Varcla  es­
ta  congregación ha sentado sus 
reales, para llo ra r e l bien per­
dido, en e l café de Platerias, 
que no ¡u é  preciaosnente ayer 
cuando abrió sne ^Krtts». E l  
caso es v iv ir, lo  im portante os 
v iv ir  de cara a l pasado...

En O r ie n te ^  las  
“ ' " -  v iudas en tierran

^  S an ie  ¿ « o l i n i  po- ,

I¡^ **nrüimente o sus DIFUNTOS
b i^ ^ ie m o  señor a firm a  que 
^  conoc do enyo po- ¡
^  I?  y  un  ga llo  que

«n to j a bebeiao e l conte- 
nn tazón que eervia 

** go teo  de la  ee- 
tonel de vmo. 
ez.efen cabailoa que 
“ ** '^vmo elefanfee. 

a  los paquider- 
aficionados a l aguar-

I^Ue n a s I
I^ O C H E «  i<■
\  ^ e s .  5 a b r il 1 E «  |

Núm. 48 i 

j SinjiisiraLióB: |

* * Ü E B L O  I
N A R V A E Z , 70 \ 
Teléfono 62600. i  
Apartado 517. •

K }  se puado negar que este sombrero es bonito y  tienS 
mucha óriginatidad. El único ineonvaniente qu« ofracé e « 
que la dama que se ponga tiene el peligro Sp tropezar 

con todos los farolea

»̂M*f ■■■>.< ifiif m i ifffs iifif «<««•>>■■■<■>■« IH£

I E L  D t  LA RESiSTENCIA PASIVA 1

maridos dos veces
T o d a v ía ,  en un pueblo | 

oriesital, se halla ea  {de- j 
na vlgenda una curioei. ; 
«kna oostumbre. Cm uis-' 

te  en que. at fallaow  e< mo- ' 
rída, gu esptoa viste a un (Tu­
ñeco de' madera con uno de 
los vestidos del difunto y  lo 
sienta a la  mesa en todo» y 
coda una da las cocoidaa que  ̂
en la coan tienen lugar. Ante l 
ésta e fig ie  se van colooand:> 
Vxs p W o s  preferidos eo  vida  ̂
d d  marido y  se le  hacé oh je- : 
to de las miamas coneidenLoa- ' 
nee y- muestras de reopeíto  de 
que g'tzaha n  esposo en vida. 
Tros un año dé diario oum- 
plimlento con esta costumbre, 
^  muñeco de madera es rate- 
rrado. cual al se tratara, en 
efecto, d «  un ser vivo, entre 
lloros y  lamentaci^tnee. Sólo 
entooees se oooM era  al ma­
rido ooino d e f in it iv a m e n te  
DLUM40.

¡T , aun así. la » pobreoita» 
viudas no ae coosMerarán muy 
segu ra# !.

D
ÉSDE Bombay noa comunican qw» Ga^idrii, el <M 
la resisténcia pasiva,-planas v lv iif ciento veinticinco 
«ños. Y  para conseguir tan avanzada edad ha dado 
a conooer su plan, que coneiste, sencillamente, en

un régimen alimenticio Justo para producir las eolorias ne­
cesarias, en aoostarsé y lovantarea temprano, en evitar dis- 
guetos, en tomar estimulantes, en usar de buen humor...

Nos paree# de perlas ese sablg propósito dsl mahaitma. 
Esto santón, como és sabido, inauguró el movimiento de 
“no cooperación" y la “desobediencia cIvK". Y  todo su afán 
era unir a todo el pueblo indio para sacudirse el yugo bri­
tánico. Aquel movimiento nacionalista e independiante hizo 
vibrar durante mucho tiempo ia opinión mundial. Gandhí 
iba unas veces a la cárcel y  otras era guestc en libertad.
Y  ai sut ayunos no allanaban las dífsréneiae de reHgión, 
raza, costu.Tibres del pueblo indostánico, en cambio origi­
naban en los centros de producción inglesa un pánico bas. 
tan te 'gran ds con el boíoot que los cuatrocientos millones 
dé compradores Indios hacían a ios artículiñ ds la metró­
poli, Pero al fipal pardee ser que las diversas castas no 
se ponían de acuerdo y  la rebelión ae resquebrajaba...

La secretaria de QamiM, Prema Kantak, explicó una vez 
a un periodista que el ayuno del mahatmn, aunque lé 
producía ai redentor de la India una gran debilidad física, 
le daba, en cambio, una gran fortaleza espiritual... Lea ayu- 
noa déecalcificaban a su señqr, |e adelgazaban las piernas 
y  le hacían caer los dientes; pero la cabeza y la Inteligen­
cia ee le desarrollaban para predicar la revolución sin - 
armas... z

Ahora n « tenemos noticias dé si la cabeza de Gandhi z 
ha continuado su desarrollo. Lo que t i  sabemos es que píen- S 
sa v iv ir  ciento veinticinco añoe. Y  esta pretensión en un S 
revolucionarlo, con franquéza, ¡nos parece demasiada “ re- S 
sistencla pasiva” ! S

BU ENAS NOCHES Z

Z  ¿ l l l l I t l I l l l l l K I I I M S 1.1(111. *IM.III

llt.”  ?•'

I Cristal en la cabeza |
3 Déspués de las medias y los zapatos de oristet han venido S 
:  los eosnbrero# fabricados con la misma materia. He aqui s
3 uno de «lies. Son de poco poso y  muy flexibles, prácticos z  
S y  económio 3
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D I A L O G O S  
DE SAINETE

E M E S IE N C IA N O  re- 
une en el te ller  e  
•u oficial, Mtooláe, y 
e m  api«ndlc. Exu- 

p «1o , y  :es habia aai:
—Tú, Exuperlo, cree un 

tanto mangaoite; te entre­
tienes más de la  cuenta y 
entoavía no has calao bien 
t i  punto de la  co la  Ade­
más oservo con melancoiia 
que en vez de aprender vas 

y  de seguir asi no 
carpintero en tu 

da, como ee anhelo de tu 
padre y  compadre mis, 
eefior Atenúgeoes.

—Pero si yo no quMo o ^  
de lo que ustcc hace. A h or 
EBnerencéano,

—N s me repiquen por­
que te cepillo la  nariz. Tú 
eres un mandanga.

—Pero ai M  que la » ^ á  
Robos me manda a loa re- 
caos...^

- - ¿ Y a  ddnde quieres que 
te mande, monin? ¿A  ha­
cer un crucero por et A l- 
laatioo? iU  a  bueear pieo 
pe cuando te cases? Te 
voy a dar asi, chavea..

-—No se a n f  a  d e, sefior 
hhnerenoiaae.

—Y  tú, NioJiás, tras tra­
bajador, conoce# si «pAcle 
aiua euande muerdas algu­
na ripia que otra oon el 
cspJio; pero ousmdo ts aa- 
1,  de! cooo flilgraneas y 
cM> te asusta ni un mue- 
bls antiguo ni snodemo.

— Uucbas gnmias. seftor 
Ecnerenoiano. Uno hace lo 
que puede, Y a  lo sabe us- 
taa.

—A h o r a  bien; lo  que 
más oontento m e Uens es 
vuestro honradez y  vuee- 
tm  lealtá. Sois, en esta

A  E M E R E N C I A N O
le han hecho un chotis
Y SUBE EL J O R N A L

— Anda, ¡qué risa!
— Vn ohotls tltulao "Don 

Eme’".
— ¿ Y  cómo ha sio eec? 
— Pues ayer recibí la  vi-

A SUS O P E R A R I O S ^  — ¿Los padrinoa?
—N a  de duelo, aino to  lo 

oootrerto. Vno ara ei mú- 
aloo, quft sa llama Adolfo 
Sierra, y  e¡ caro, el que sa 
sacao la letra d ^  busilis, 
T e ^ r d .

— í Y  es b oa to?
— Ahora lo oiréis, de so- 

bruncea, porque la Robus, 
que tie un aÜo, guando no 
se le pide dlneiv», que oye 
perfetsunente a  un sm4o- 
mudo. Os lo  tarareará 

—Tenecnce que aprender­
lo.

— Dentro d « poco lo «an- 
taráa tos Ip » que sean ma- 
drUS&os fetén, Aquei que 

*i ‘ ',Don Em e!”  será 
lo  de beber nacío en 
Uadrt es. y  e! que n'>.

punto, dos produotorea mo- 
deios, Y  como yo soy «os- 
oiente de csJidá de pa- 
trooo, be tcsnao un aouer- 
do que da afeta. A  ti, N l- 

he decidió pagar,«  
pssao maAaaa. sá­

bado, 22,50 «emana'as...
— ¡Caray, señor Emeren- 

mu agradeció!
respeto a ti, Exu- 

perlo. «obrarás desd« esta 
semana 13 pesetas.

—  ¡Ah í va!
—Y  ahora na de e'tn- 

prarts chtolas ni "Tebeos” 
ni convidar a la AcCxclita. 
la h ija ds la portara, al oi-

,Béoi. porqua Iso faite que­
das daecaRDoao.

—Y  * »  ¿qué ee?
—Eso ee que retrocadas 

al jornal que atuahnsate 
dlafruteaa.

—Ya ee lo doy eiesnpre 
a mi madre.

—Como vols, os prsRtio 
en deenoetraelóa de que yo 
soy un avansa>3 soela!, y 
na m ia  Pero ei dia de 
hoy tie un estrblllo, y  es 
que coméis conmigo y la 
Robua E l gua equs otwde- 
os a que m'haa héchs un 
chotis cómico. ¡N a más 
ij^e seo!

BU apatrida. En fln. 
que hoy es un dia grande 
y  lo vamos a fs M ja r . , 

— ¡Qué bueno es ustez, 
señor Bmerenoiano!

—Bueno, n Justo. Y  a 
*la mesa, señorea. ¡Robus!

— éQué quieres. Emereo- 
céaoo?

— ¿ElstA ya éi arroz?
— En su punto.
-P ú a s  vamoa a llA  Can­

tar conmigo;

Pos em « •* DCeuisr,
«In dudar,

Em«« an to Madrí* y  au

R. Oe Ls

PEPE SALAS, compositor de oído, 
dibujante, vendedor callejero de
cuadros y -  coleccionista de AMERICANAS

E n  «n o  de sus viajes o  Valenoto, e{ 
m aestro A lonso ftté invitado  por los ele- 
meafos ofic ía le* de la herm o»a  ciudad 
del Tn ria  a v iñ ta r  la A ltntfera y  com er 
en frs  «iTweUos espléndido* a rroza le i la 
tip ica y nutritiva paella regional. M ien - 
tras se áeeUeaba la barca en ipte via­
jaban lo* excuraionietaa por ¡a m agni­
fica  laguna, lo »  txUencsMos ¡e iban ome- 
niaando el rato a l maeetro A loneo con 
cosos como í* ta :

— En e*te  mismo l i t io — Je *eíialaban—  
se aáo ¡í«r »n  4oe perionae, hace poco, en 
una excvrmión parecida a éeta que vs- 
m ««  haciemdo nosotroe.

•—A q u i— ls mdioabn o tro  o l pasor por 
otro sitio— vsloé e l otra dio una barca 

y eetwt'teron «  punte de ahegarie  todo* lo * que la trvpuJaban.
S I  maestro Xtensa, un s i es na es supersticioso com o  buen 

andalue, iba ya que « o  ls Retroba 1«  oamiso «1 cuerpo, y  su 
te rro r  subió de punto cuottdo v>é que le presentaban usos Jter- 
mosa* a n gu la s— al maestro sa le ponen los pelo* de punto 
cuando I# recuerda— para adicionárselas al suculento arro*.

8 t*  peder d isim ular su turbación, Paco A lonso preguntó ai 
fin  a sus acompañante * :

— P e ro  en defin itiva, ssüore*; ¿dónde vom osf 
— ¡A  Pa lm a r :— le contestó une de ellos candorosamenta.
A  lo que A lonso  repuso sin poder contenerse;
— Eso ya la estaba ya viendo desde d  prisner momeuto. 1

iCURIOSIOAO JU STIF ICAD A

A Faustino Brotaño, en una ocaaién, un 
nmipe ‘'cariñoM ”  tuvs la habilidad d# »a- 
caria ̂ vvinta duros. E) ” atac»r>t«'' la dió 
un pTazo para devclvéroolot, poro como 
pasara el tidmpo— o| del plazo y mucho 
máe— y no diera eeñaloo do devoivor ol 
préetamo— sumido on una amnoeia dsfi. 
nitiva y  absoluta— un día que Brotaño ee 
le echó casualminte a la cara le dijo 
sobre p:co mée e monos:

— l Y  do Squollot veinto durillos que te 
presté hec« tiempo, ne hay nada...7 

— ¿Loe veinte duroe?—contesté t i intor- 
pelade con un cinismo asom bros:-.N o to 
Oxtraño que no to los haya devuolto aún.
Todavía satán volando...

Faustino, con gran cachaza, ya qu^ no 
tabía ei matarlo o dajarlo. oe lim ité a inquirir por tas butnaei 

— Oy», l y  no podrías docirmo al menos cuándo y déndo ate. 
■'rizan?

EL P IR O PE AO O R  .. P IR O PE AD O

caballos de las cuadras
GENERALISIMO Defiéndase desdé esta sección de B U E N A S  N O C H ES ,

BRA" Y "C A P -A R C O N A
DN! magnífico ejemplar qve

' •  ■ ' ' 

CHARLA
V I S I I L FRANCO el dia CON EL
Al¿

CABALUj

■ 1 ^  ■  ■  Ib V  V  ■  v i V  ■ * *  *  ^

[desfile de la V ictoria
PROFESOR 

DE HIPICA
DE lama “ ROCAILLE” ANTONIO

EL PAI GARCIA

E STOadia.i,
flcas d, te

ha» recoM..

te. qué pasé mte
pos reunhte se a 
pura a]
torta sobrt at 
piar ds la

P B P B  Bala ts  u « i « -  
d.viduo alto y  del- 
gado, con  uu extra ­
ño aspecto de tu ­

ris ta  checoslovaco, a l que 
verse, to d o eV s  atar- 
*, paseando por la » 
céntrica* de bfadrid. 

Con sus americanas "deto­
nante*"— é l confiesa q u e  
colecciona  loa m d« raros 
que eucuctitra— , con  su 
som brerete, de alas calda*, 
parece un productor de ci­
ne a la busca de estrellas 
que d fs iu b rir , b un "de­
tec tive " sijruieudo una pts- 
to  aensocioHaZ.

— Eso de " d e t e c t i v e "  
dice Pepe Bala a l  m i- 

c ia r nuestra conveT*acién—  
ya m e  á «  astcedido rarios 
vepes. Recuerdo una noche 
que cMtrd ase una taberna 

poco "dudosa" y  ante* 
de darme tiem po a tomar 
la  p rim era  copa m e ha­
b ió  quedado to lo  en e i es- 
lablecim ienio.

Pepe  dota «curie ou íe el 
recuerdo de aquella noche, 
y  "em balado" ya de recuer­
do* de su vida aootdenia- 
da, continúa:

— Y o  *by asturano, y  la 
prim era  ves que viue a Ma­
drid  lo hioe pestatouodo pa­
ra  perfecctonar m i« eelu- 

piNtura. i f i  primer 
tro  en e lle  a rte  fué 

m i tío , el notable p in tor y 
M edalla A lvares  

Pero , a pesar de lo 
peneión, no pude conseguir 
ingresar en la Academia 
de Beüa* A rtes , en la  que 
m e tuapendieron ¡c inco  ve­
ces consecutivasf

L A  EQUIVOCACION 
DE JU LIO  ROMERO 

DE TO R RE S

— Y , claro— le iaterrum- 
p o—, ante ese "ex itoso", 
usted desistiria...

— /Ni mucho menos! Co­
n o  llegué a  convencerme 
de que era impoaible en 
abaoluto conseguir entrar 
en Ban Fem ando m e de­
diqué a ir  extraoficUOmen- 
te, y  a lli asistía a  clase 
como "o  y  e n t e ” . Romero 
ds Torrea m e quería m u­
cho, aunque un dia se pu- 
m  como una fiera  eonm í-

u -d P o r qu é t 
, « g omero de Torre*  te-

Eicr el a lu m n o  

fovorlto de 

JULIO ROMERO 

DE T O R R E  S

I nio entonces la cátedra de 
, ropaje, y  una tarde, é l co- 
rrey ir  a los alumnos, se 
d irig ió  a ellos diaendo muy 
enfadado; “ ¡X o , na! /A'o 
me gustan eso* Irosos! ¡ F í ­
jense en cóm o los hace Sa­
la !"  Y  anadió m uy serio; 
"E s  e l m e jo r  alumno que 
tengo." Pe ro  a l aclararle 
yo que no era mas que un 
“apreyodo”  me quería m a­
tar.
“ ¡PO R  CINCO DUROS

OOILE A L  N E Ñ U !”

P oco  d i i p u é *  de eso 
— prosigue P e p e  Bala—  
marché a  Barcelona, y  alti 
empecé a tzv ir  «tu poco lo 
bohemia. M « '  ponía en las 
Ramblas y, pregonándolos 
yo m ism o, vemUa cuadros. 
Luego me fu i a X a («r ta « y 
me dediqué a  hacer re tra ­
to*. Recuerdo que btce uw 
“bodegón" para « a  "bode­
g ón "...

— ¿O óm of jO ó m o t
— ñfuy sencillo ; oRi ha­

bla un hombre que tenia 
un restaurante económico 
¡I m e encargó  q M  pústoae 
en «V  estabiecim ienio unos 
frescos “alegórieos", y  me 
tos payó en especie, o  sea 
dejándome c o m e r  gratis  
durante un mee. P o r  cierto  
que, a l term inar de hacer 
los "frescos", e l  "íasquerq” 
me hiso ttn enooryo y  ese 
encargo  estuvo a  punto de 

■costamos un d.sgusto muy 
serio.

— i V n  d isgustof ¿ P o r  
qudf

— Pues porque e l hom­
bre me encargó que hicie­
se, pagándo m e l ó  aparte, 
un re tra to  de un hijo su­
yo. A l  term inar yo de ha­
cerlo  y  preguntarm e é l qué 
dinero me debía, le pedi 
CMCO duros. " iC in c e  du- 
r p i t  ¿Cinoo duroe por sm

Le suspendieron 
CINCO VECES 
seguidos en lo
a c a d e m i a  de

BELLAS ARTES

^re tra to/ " T  e l h o m b r e  
a ñ a d i ó  m uy md-gnado: 

j “¡P o r  ctnro duros doy yo 
al "n e ñ u "!"

¡P E P E  SALA, AUTOR 
I T E A T R A L

— Bate poco apfeoio que 
se hacia de m i arfe— con- 
tíMiia diciendo —  me hiso 
desilusionarme un poco, y 
entonces desisti de seguir 
dibujando y  «ne ded qué a 
escrib ir para el teatro.

— ¿ A escrib ir p a r  a '  el 
teatro r 

— 8L Entonces fué  cuan­
do estrenó “M igu eltío  To- 
rambáua". E ra  uua revis­
ta de cuyo  Itbro era y o  au­
tor, en colaborocióN con 
M a n o l o  Uanesa, locutor 
entonces de Radio Gijón. 
COMPOSITOR -DE 

OIDO”
— Pero t a m p o c o  esta 

nueva actividad logró  atar­
me m ucho tiem po, y  en­
tonces fuá cuando m e de­
diqué a  com positor muei- 
cal.

— iV a te d  sabe música T 
La  respuesta de Pepe 
— N o . P e ro  tam poco la 

saben otros  y  t-enen fama 
de excelentes compositores.

Y  4/0 un poco mds se­
r io , agrega :

— Yo, desde niño, tabla | 
tocar bastante regu lar e i j  
p i a n o  de oído. Pero  m i , 
verdadrro  “ju e r fe " e¡a  la 
pianola, en la  que habla 
llegado a ser un buen con­
certista.

— é Concertista de u m u c - 
la t

— ¡Y a  lo  creo.' Muchos  
se cremt que la  pianola e* 
usio cosa solamente auto­
m á t i c a ;  pero  no es osí. 
Hay que darle una «cntibi- 
Idad  y un guato po r med o 
de su* botones de mando 

no todo e l mundo aJ- 
a m atisar debida-

— Pero, bueno; ¿ y  esas 
composiciones de que ha­
blábamos a n tee t 

— ¡A h , s i!  J'o tocaba tas 
cosas que se me ocurrían  
en a  piano, y, sentado ju n ­
to  a  m i  un músico “de 
verdad", las iba copiando 
en el pentagrania. A s i fué  
com o "com puse" el paso- 
doble dedicado a A n toñ i- 
to  Bienvenida, que e l dies­
tro  conserva en «u poder y  
que pímwo editarlo alguna 
ves, edición  que tendrd la 
originalidad de que  la le­
tra, la mús.'co y  hasta el 
d bu jo  de la portada serán 
obra exclusivom ente mía.

— ¿ y  ña hecho usted 
más composiciones mustoo- 
le s f

— SI. 3íe be metido a es­
crib ir a'gún tango, para  
que no se diga que yo  no 
soy <M senfimentai... 

QUINCE EXPOSIC IO ­
NES Y  C U AR E N TA  

M IL DUROS 
Pero CH seguida— prosl- 

yue Bala— voJvi a dedicar- 
m i verdadera c c t  v i- 
wmo dibujante. E n  

loa cuatro ú ltim os años k t 
celebrado quince Exposi-

L a  guapísima Aurora Oarcia Aloneo via­
jaba en un iranvia. Beto, ai aolo,
Ue.i poco o  nada ofreoe da jMurticular.

El hecbo ee que junto a Auvcrs via­
jaba un pobre hombre qut al veris  sa 
quedó "paralHico". La  mlrsJM y  ee dee- 
vanscko. ^  voivia a  aitrar y  se voivia 
a deavan«®r_. A l fin se deoXió M estro 
h:«nbre y  ootno pudo—porqua le W a di- 
fíetl a iticu 'ar lea polasbrao—ee aeetcó más 
a  Aurora y  le dijo muy bajito;

—  ¡Es usted la mujer máa guapa del 
mutodo!

Y  Aurora, votviéndoee para mlrerio, le 
qoateató «o e  un retintín, entre Irózak» 
y  sonriente, que acabó de darle la pun­
tilla al avieodo deanttqUor de au belleea; 

'—¡Y  usted más tonto que Abundio!

EL PRIMER
A M O R

— ¿Con buen itíuJfodo 
económ ico *

— Calculo que habré ga­
nado, entre las Exposicio ­
nes y  encargos particu la­
res, alrededor de unos cua­
renta  m il duros.

«é l ix  LOZANO

l L  otra  dia, después de 
haber hecho m¿ prim era  

•4  dcciarae/ón amorosa, me 
encontró con un grupo  

de tres viejos amigos, con bar­
ba blanca y venerable, que m u­
chas vece » me aleccionan  con 
« «  ^ i o  consejo y  »u íaryo ex­
periencia... M e acerqué a ellos 
tan jubilosam ente que en se­
guida  odiviisaron m i astado poi­
co lóyico:

— Usted  acoba de enamorarse. 
— Be le nota en et rostro que 

usted ya te ñ e  novia.
— Estamos  seyuro* de que 

Msia mujer le ha dado e t si.
E ra  in ú til negarlo.. N o  tuve 

o tro  rem ed a  que decirles la 
verdad. E s  e fe c to , acababa de 
cerciorarm e de que. una joven  
me quema...

— ¡E s toy  loco !-t-les  confesé--^. 
¡Sopan ustedes que es m i p ri­
m er a m o r...! ¡Ese p rim er am or 
que yo jamás se olvida!

Entonces advertí que ¡o » tres 
ancianos torcieron  el gesto y 
empezaron  a decir pestes de los 
prim eros amores.

— ¿D e dónde saca 'usted, jo- 
veticífo, que e l pr-mer am or es 
el m e jo r f  P o r  lo  regular, uno 
Ucga a l m e jo r a m or después 
de haber vivido «lucños amo­
res... E s  poco serio a f rm ar 
que el m ejor autor— o el m e­
jo r  plato— es e l p rim ero  que 
se lleva uno a la  boca... Hay. 
que haber probado muchos pla­
tos para defin ir, con conoci­
m iento de causa, cuál es el 
preferido por nuestro paladar...

Eeapués de aqt*p!las frasea, 
|que me dejarO'n bastante des- 
coKCfrloJo, in lírtnao la  tem blo­
rosa voz de o tro  onciano:

— S n  contradecir n mi coin- 
pañero, j  s debo notif.ca r  a

que eiriate 
ble y 
te, el 
rarse 
ya no

nuestra abrileño am igo que se 
cae en un ¡ameniable e r r o r  
cuando ee ju zga  que e l prim er  
am or es e l m e jor... Yo pienso 

un am or insupera- 
es, Msdiscistlbiemen- 

.. Eso de enatno- 
nuestro corazón  

. creer en e l amor, 
¡resu lta  m aravilloso! E l  m ila ­
g ro  de la pr.mtn’CTO no estd 
en que dos jóvesses sientan la­
tir a l uniscnto sue vivos y  pu­
jantes corazones... ¡ E l  rmiagro 
está en que u*«a viscera muer­
ta florezca  con una bella  ilu- 
s  án ! ¡N o  boy am or más ver­
dadero que e l postrero!

A n te  aquellas m anifestacio­
nes yo me hallaba perplejo. P e ­
ro  sobre ̂  m i cabeza o ú »  coyó 
la tercera masa de tus sesudo 
rosonamienfo; «ne hablaba el 
tercer patriarca:

— A  pesar de las respetables 
opiniones de «ni* am igo*, yo 
tengo la opinión de que ni el 
am or prim ero  ni e l th’ twno son 
ios m ejores... Y o  diría que e l 
am or no admite puestos «ti es- 
caiafones... N o  se puede d e o r : 
pretiero , segundo, tercero* cuar­
to, etc., etc. U n  am or sigue 
siem pre a o tro  am or... Igua l 
que con los cigarrillos, con Ja 
ceniza de un am or se encien­
de e l siguiente... Y  el verdade­
ro, am or no es éste ni aquól,., 
E l  am or ts  la suma de todos 
nuestros amores en los que he­
mos sido protagonistas... Y  en 
su conjunto, e l am or es siem ­
pre hennoso...

Eespués de aquellos sabias 
leco'.oitee me d i perfecta  cuen­
ta de que yo no  estaba ena­
m orado...

T úmbe E NC ISO

ANGEL FERRANT explica la 
historia de las figuras de la 
fachada del teatro Albéniz

o  ón. Reoocéte^ 
tra trlbuu  use 
soda por estas 
cas no ociútats n 
oí ver ]w 
apleuaos o] 
tria eobrs !«i 
do skiümaL U s  
maravilloaa 
tsa. por .-US
que percibie 

' co de! geotlé 
Frarslsco Pi 
en oueetiós, 
ag  tar de fá 
nos pregunUboj 
mará 
Fran oo?”

Y  noeotroe, 
dei eco de 
traer a B' 
CMkteetaciée 
Ut p v a  seo 
la de tantas X 
rae det 
deporte 

■ROCAILLE*
R A  SANOSE 
DE NUEVE

EDAD

Bara 
misión no ****^ 
un momento dr 

IB ! l'ardo y 
j miso de la * - ' f i
, beJlerizos de 
recoger loe 
nuestra 
;»rpib:eoieott 
un gran pt' 
el oficial dra 
que ee e. jsee* 
caballos ód 
sona que 
toa cue»tio«e*^ 
na. E l señor 
de amah-*” *'
90E a ios 
ve la  man*
empicados
pre el 
donde se 
Uoa de 
l^-a.
«íondicioo
céuno gnt» 
tocio
les »a  z ' " ' ^
cuidador de
lo el pa**', 
el saludo 
toe y  » “

sobre la  yegu a  “ R o c a ilk ” , en d  dia del 
reciente desfUe de la V ictoria .

^dtendo que t ien e . bra” , ee pura sangre inglesa;
por v e r l e .  .íijeee  qué movisnica.os; "Alfazn- 

*1*̂  es el que más bra” , ¡arriba !" E l oobla anona! 
ón. Se llama I  levanta rápidamente las patas

. la
c e  encía e". '
tora- * •
Ee un
to  blonoo

S i ,

todos

Jsi-ido lomUén por 
*e purq aongre, 
N  yegusda ds 

^'*®tera; tiene ocbo 
Juguetón. No 

B>áe que hablar; 
vocea y  se dea-

^  montó Su EJx-
tC¡dé9~

^  Instituto Rami-

^  "Im perio" es 
* ^ u r a  es tnora- 

mrgnifioa Pa- 
^  plata cayeodo 

I  un Inillo na-
v-..la parece 

te le hu- 
crin con oro- 
Pero "Impe- 

de sí mismo 
no De:eel-

'tos

SABE LA- 
s m b r a ”  e s  

"E  INGLESA

a enseñar a 
'* ejesnpiares. A  

‘ -e e) señor
de cuadra—,

siente ^  ^ ¿ . * « 1'
Ü. Eeta 
flca. *■
la señorita Obaer-

por El P » ^ b < J  ^  s®®*’’*

estampa ^  sobe totin.

-  ^ ra en có a  du-
r»E 'Hd,. Uberaclrái.

DA ^  a io . ruidos
T  * qu«! r*ga.o da!

• „  ’  a Ru Ex
e n  v e o -  huoiio a •'A.fam-

de'aiitaras en magnifico sJarde. 
Este “Alfom bra”  traía ncsnbre 
traocés, pero aqui le  bautiza­
mos. en recuerdo de loa héroes 
de la CaboJleria que operó en 
la  xoDB de A'.fa'T'bra. con este 
nctnbre.

Ademée. eets oabsúlo tiene una 
juata fam a ganuda en loa con- 
oursoe biplcoa Ea tesnible ri­
val para las demás cuadras y 

obtenidos trimvfoa magni- 
qué ponen muy «Uto el pa­

bellón de ta coaidraL de Su Éhc-

p recéo » acam pa y  Oeee Ite  ene-, 
tro tobbloa Waocoe, Lo  m onto.' 
in variablemeote. el g e n e r a l '  
F raaeo Salgado, Non deteafimoa 
ante “nmazná” . ¡V a u  animal!, 
netviioaillo; no pnreca muy coa- 
tanto eoQ la vM ta  o  tal vea. 
por sér héroe también de los 
concursos bipéooa, le  ha 
todo— como a ouuquler . 
del deporte—que s «  bable ¡mjtj-j 
de él o  ds BUS cuajidodea. L%ro 
éj señor García amansa aua la- 
quletudaa 00a  un aoucorHlo y  
“ Pu iam á '' reWncha de sotlsfiae- 
c!ón, Paraoe que ha oompreD- 
dido habrá da asdir au nombra 
en r i periótMoo y  deja de ar­
mar ruido. “ Panm -á" y  ‘*Chp- 
Arcona”  son loa dos coballoe 
que más presnlos han obtenido 
de todos 1op de Su Exoeiencia.

- Ahora ] «  voy a eneeñor a 
usied otro hernsoeo caballo. Se-

rta de “Celtibero” , proceden- 
de la yegusLda de Jeree de 
la Frontera, regaéo de aquel . 

Ayunfam-ento al Caudillo. Eiate [ 
anima!, un poco pesado para loe ' 
rarrerot, es. sin esnbargo. zauy 
noiji e. La  señorita Carmen Fran- 
09 le tíené en gran eaticoa y  i 
se engancha a un pejaeQO Ion- ! 
dó para pasear por los jonlktee 
y  alrededores det Pardo.

U N A PEQ U ERA NOTA 
S E N T IM E N TA L  

Y  ya que bable ualed de casi 
todos los toballoe, no debe de 
fa ltar en eeta informarión una 
pequeña nota sentlinentel. Tam- 

en las cuadra; se tienen 
y  a>'egrís.e; fíjese, si ob­

tenemos un triunfo en algún 
concurso, pues todos noe senti- 
moe halagados, y  si boy una 
desgracia, la sentimos también. 
Me refiero a que hace p9oea dlM 
ha muerto o tro  hermoso ejem­
plar llamado ‘Tnjusto". Tenia 
sea años y  era magnífico. He 
de decirle que a¿ Caudillo, cuon- 

I do la alta gobernación del país 
le r«rm ite  un breve descanso, 
gusta de! deporte cinegético y  
prefería este caballo porque »>■ 
bre él Ur^>a a las piezas y  ri 
onémal no hacia ni e| menor 
movuniento.

A l .  referirse a  la  áoau- 
gurooióa dei teatro 
AJbteic, olguzua cri- 

#  Ueoa taatrolas ban 
bacbo objeotonaa a la aa- 
tétáea de la fa jiad a , a su 
peu'eceir en contraste e ^  la 
bolleaa y  iiinfinnoXarI dei 
lOtaiter del loeal. PUeatoa 
al babta eon Angel FarréAL 
atMor de las eet« t««aj  daeo- 
rotévaa ncs ba diebo;

— ¿Qué is  la fanbada de 
■B edifleée? Su eara. ¿Y  
qué ea )a cora* S « dées 
que al esg>ej9 del akoia. 
¿Ouál será el okna de un 
teatro ded'oado a  esp*o- 
táculea regecrioates de gran 
público? E l olm a de ese 
teatro, es decir, lo  que le 
anime— puéde coatastara»— 
será !a alegria. Una aíagria 
.picante, atievida. <oiya ex­
presión rffiulera d e ite  taai- 
peraitura. A  la  carie de ese 
ediAcéo le eonvendrón. pues. 
mejUlos eaoeodldas y  riaue-

PASO, hijo, y los 
comparsas que
no llegaron a salir

ñaa Deberá ser, coneo la 1 
aangrc vúva, oigo qua lleva | 
osBstgo caler y  pulao. De­
berá entcMicarsa coa lo pc- 
pular, eon le  tlgéoo, coa lo 
brillante. Huér de la  f r o l-  
dad, da la fétzmila, dal es­
p ia n to . En efeete. Vos or- 
qulteotoa don José Lsaia Ehz- 
ráa 44 Cottee y  don S a ­
rigas Lópe i Inqulendo, a

en ua priaeijño la obra doi 
idearon para su

te. con aseunuras qae ee 
moverían ol ootnpdj dé una 
música. D a  ecojunto que 
si bien evocaba loa cines 
ptCmétlvoe y  eéertos teatros 
y  borrac<»es da otros táaav- 
pos seria, no obstante, oAsa 
,compietainenita diferenolada 
de equelloe froatiaptolas. Es­
te, con lea medios técnicos 
da que hcy se diepona, bu- 
tMéra ecmatltuldo una nove­
dad. Ootno deeoendiente da 
loe orquestoM i de 
h ^ r ía  ooneUtuido 
un reciuno a la 
cláaáoa, es decir, <ps» 
reclamo de un espectáculo 
sa preseoteria con 
ter verdsidarameota tope»?

tocular. Sometida a  esta 
orieatooéón la fa.4iada que 
ae había proyariado en un 
pcMudpéo, no p :d ia  ser más 
<N«uetea a la qae luego ha-

sus puntos de vista, la pro- 
poñtión de loa espoci;« en 
sus valores de lle(u> y  va­
cia, los costbinatnonea de 
luces cambiantes y  un ok^ 
fln  <le bm-r4itiianoa más 
o meoea vwt>soa y  oreo que 
inédíma, asi como la dehé- 
da SKUteooión que' de la 
intemperie requ e r i a n Ion 
snoterialee empleadoa y  )»■  
meooitiamoe—toCalmante lo- 

ést9o—, L te  enb^ 
de la eecnipulosá. 

y  de los Hustonea qua 
.habían pueeio en éeta obra 
loa se&oree Liópes laquler- 
do y D u rin  puedo dar fe  

. por ei eetreoho c ntooto qua 
conmigo «sCaMeaieron ai ha­
cerme su colaborador. P te  
ro todo eso cambió de r »  
peum, povpie de prontcs 
cuando ya e^Mban casi ter- 
mánadas loe once
que buenas o malee hablan 
sido precisazneate 
tías para el marco

bis de hucene, a la actual. 
Ê >r lo que a las estatuas 
se r«>Aére, tuviéronse muy 
en cuente en la  prim era

listmo que había de r ''  
iats; cuasido estos es»

un hecho, pero la 
todavía no. cesa- 

la dirección de la 
obra loe señoras Durán y  
Lbpez Icqu ierd i y  entró a 
substituirlos el señor Am- 
brÓB, Ignoro los motivos de 

relevo fulmlnsuite. E l 
es que. desiie ese nzo- 

ía  faohida había de 
ser otra. E l criterio del se­
ñor An brós  se numlferió 
en opoelctón a! de sue an­
tecesores. Desde entosinee 
otro fué también el desti­
no d « mis muftecoe y  eu 
suerte y  papel en la  fa­
chada en cuentón ya no 
dependió de mi.

GABRIEL GARCIA ESPINA 
también tiene SUS LATINES
A

OTROS M AGNIFICOS 
I E JEM PLARES 
I Y  después dé Ir anotando re­
tos pequeños datos de loe me- 

. jores caballoe que posee el 
¡ d ille de España, vascos »
I vondo otros henno.;oe eje 
rea que monta el personal de

UN H
PLAR

LOS C A B A tL O S  QUE HAN 
O BTEN ID O  MAS PREM IOS

Seguimos revista a
laa ceballer zaa N ob delenemoe 
también tuxt« otros tres nobles 
animales y  ISeEnoa sus nonún-er 
en la  tablilla de! departamento. 
Son éstos: "E lEgolvar", •'Cote
d'Ori’ y  "Papiro” . E ^ os  tres ca­
ballos también fueron montados 
en el gran desO e de la Victoria 
por altos jefes milétareo! “ Em­
polvar”  nos dicen que tieoe do­
ce años y  mal genéo; "Cote 
d'Ori’, nueve años y  muy no- 
Me; lo  monta et teniente coro­
nel N avarro y  es un alazán 
de raza froecesa muy ágü de 
piernas, y  de “ Papiro' 
moa que ee un pura 
catorce añoe, que tiene 
sin igual para dejarse 
loa carreras da caballos a sus 
enemigoa. Otros dos b u e n o s  
ejempiaree de las caballerizas 
son “Nielea” , de roas eepefioia, 
oloaña, y  "d ia v e a ” , que, a peoar 
de su apodo, tiene ya c rto 'e  
añoe y  aS óe loe már antiqooe e'i 
les eeballerizas. Es anintai «le

las Casos Ctvl; y  M ilKor de Su 
ElxoelenrSa. A llí, a un lodo de 
las caboUer zas de Su Exceleo- 
cia. se e °^ * ° tT s n  también los 
de la Gnordia M ora y  de la
Guardia CMvU. Tambléa vemoe 
en loa miodraa dé la Guardia 
CavH. entre un centenar lie her­
mosos cabellas bionxis que tam­
bién llomaroti la atención en el 
desfile, un alazán llamado “GSso- 
lin". sobre el qué caía ws rayo 
de sol que se ft'traba por la
ventana, causándonos un efec­
to moravUloao N  brillo de su
piel y  lo esmerado de su cuida

Y  A L  C AER  LA  TAR D E ...

l a  tarde sé nos ha ido “ a
caballos” . AbandMmmos E l Par­
do. n «  lún antes agradecer las 
adxirabies expl cabáones que so­
bre hípica nos ha dado eí se­
ñor Garma E l coche se v a  a’e- 

del Real Sitio y  al dea- 
no podemos por menos 

de m irar hacia el Po iacto  en 
cuya aitá torre ondea el guión 
de] CeneraÜsimo. bajo cuyos te­
chos se cobija la figura del pro- 
ildenbial Caudillo, que trabáis 
en constante deevelo por Ee- 
tiaño.

J. R. V A L IE N T E

•mr A  ciU tca  madniería 
m  ha hecho algunos re- 
M  é  paro* oX l i b r o  de 

" A q u e l l a  n o c h e  
a s u f , de A n ton io  Poso, Jit- 

ijo, MfrciM<ío en e l teatro 
•A lbén iz e l Sábado de G lo­
ria. HaMamos eon e i au­
tor, que nos d ice ;

— N o  tengo nada que re- 
j i ic a r .  Casi todas recono­
cen que e l ob jeto  del libro 
es serv ir unas ocasiones de 
Utclm íento a música y  f i ­
guras, y  eso estd logrado. 
N o se pretendía otra coea. 
Pero  un critico  censura, 
por ejem plo, un paaodoble 
en qu e . infensenen u n o s  
comparstu vestúios de to­
reros. y  com o da la ca­
sualidad de que esos com ­
parsas vestido» de toreros 
no se viero«i Ja nocJis del 
estreno por ninpuna parte, 
sino que, visto su efecto 
en e l ensayo 
suprim ieron  en la 
resulta  que el 
0 0  no asistió ai 
en m i modesta 
msuo* que se le 
dir a un erítioo es que vea 
la  función ta l com o se le 
ofrece a l páblico. N a d a  
más que esto. •

N T E  la ré|úica que 
la  orítáoa de “^^or- 
Bomxitzsea" a i estre­
no <le "Palace H o­

tel" o t ^ n ó  por parte del 
señor Uolero Uosea, Go- 
brto! Garoia Espina n o s  

la  siguiente contra-

c rit i- 
Y  
lo

el párrafo de mi 
•  "Palace Hotel”  que 

tzM iKríbe el señor Uolero 
Ussea hay una errata de 
imprenta, le .  mJama errata 
apareció antes en “ In f  t- 
mockmee” . Y o  escnbi: "Esa 
música CBllenKa de la  pa­
labra. primera nialidad pa­
ra la  efioocia dM teorlro, ni 
ouena aqui, ni mucho me- 
cMO, quomo.”  A l pubilcarse 
la  crónica, entre “menoo" 
y  "quema" aparecieron doe 
puntoa Está ciara la con- 
tradloción. Una ves más, 
un leve signo de puntua­
ción pueda tbscureter léus 
freee. En cuanto a  lo de­
más, y  ateniéndome a mis 
cuartillas. prociKaré hacer­
me entender dri señor U o­
lero Uasss. Prim ero: “ El 
id ’cma, precario, aun dan- 

;tro  de su presunrión." Bien. 
I  Según la A'cademla. ldio.i-.a 
Sa “ conjunto de vocobloi y  
reglas p a r a  organixarios, 
etcétera” . L a  armonía en­
tre eeoe Tocabloe y  sus re- 
g 'oe de organización cons- 
Utuyc la  g r a m á t ic o .  Y o

' pienx», ola 
además de los regiee gra­
maticales. lnq>eraa^ambíén 
sabe* él ld>;fna re?as  "*0- 
breoaturaie»’”. Si para nú 
cteterlo—'pueeto que aquí se 
trata de una opreciateón 
laeroraente personal—folla 
alguna de estos reglas, eo- 
loborodoras en' la  creación 
del Idiocna, en " lU a o e  H o­
te l" et Id ioxa  se hace pre­
cario. E ! Diccionario de la 
Academia Española d ic e ;  

/ 'Precario tdel lat. préca- 
’ rius); de jK «a  estábil dad." 
Es decir, el Idioma se tor­
na inestable, que ea todo 
lo contrario de constante,

' firme, permanente. Precario,
: vamos... Cuando sólo los or- 
t;doxra regtas grarootira- 

'les  jugaron en la  oreaolón 
del idiocna. cualquier buen 
gramátioo, por el solo he- 

I r iw  de serio, podría eeori- 
b lr con hermosura una co- 

I media. Todo# sabemos que 
'n a  es así. E l señ;T Uolero 
¡Uosso. con gran erudición, 
'asude después s i ilirtin, y 
aqui me vence. Am o y  ra- 
vereoc.o el latin, noble len­
gua iradre, lengua para ha­
b lar c«3o Dice, pero no le 

: conoaco, aunque deblHa. Yo. 
' soy ri pcáajero en lomen- 
ta rto  O tro punto de mi eró- 

I teca que rebate el señor 
! M olw o Uassa: "Todo lo be- 
¡ moe c U o  ya  y  lo vioios o

o, pro|^’  i 
lo líA -iü

TARAMONA justifica
algunos puntos de su obra 
referentes al p erio d ism o
Et N la crítácj) teaérat del diario "Y a ”  

que cementa el entreno de "Edición 
V  extraordinaria", recientemento es­

trenada en M aravillas *e dice que 
“ traer a nuestra escena toda eaa ver­
güenza y  podródumbre etn una palabra 
de repulsa o condena no es prestar, cier­
tamente, un servicio al periodismo. No 

I queremos que pase eln nuéstra acre cen- 
' aura y  protrata m is  enérgica” - 
I Ante sete criterie, *f señor Tarairacna, 
,empreaario y une de los Iradi/ctore* de 
le  ebrs, nos ha dicho;

— Me parcca (tus el critico exagera sus 
temeraa. El vulgo na as tan ignorante 

-qua no eciérle a diatinguir la dislanoWi 
|qoe hay entra un libelo y  un periódicD

digne, y  el mismo Cuéva reconoce en su 
critica el carácter irregular dri pariódico 
qué se retrata. El autor ha situado la 
aoción en Francia, como lo ha podid-9 
sJtuar en -ctro paie cuaéqu.era, ya que, 
desgraciadamente, esta ciaos de libelos 
han existido, aunque ys> afortunadamente, 
én nuestra patria deeaparecieron por com­
pleto. Y  creo tener razón en mi punte 
de víate, máxima cuanto que todas las 
crirícae que so han hecho, más o menos 
faverabiee a la obra, él ee el único que 
ha spuntado eeot temores. Esto, pSr lo 
que Iwce al autor; como traductor, acep­
to y  «eM e  cuantae indicaciones se me 
puedM hacer.

lo adivinomoe, aotea, otros 
veces, ih> aé cuándo, sin 
bueilo, sin rectMrdo.-" E l 
outte ds "Palaoe H otri”  lo­
ma demasiado lilei-oJmenie 
et lentido de esos palabree. 
Yo, cuando eicrlbo, pr. 
huir un p3CO de 
pera de^iegar otro poco 
dsi suela Na»la más leijce 
de mi ánimo que insnuar 
la p .a ib iidad  de un piogái 
ea la obra del señor Mo­
tero Massa. Sin embargo, 
iiudsto en que la múrice 
verbal de su cocnedia sue­
na a música ya oído. Hr- 
ccos victo más "Hteeles” 
en los escenarios e.'qiañoles: 
"Gente que posa". "H r ia  
Terminua"... Anéod toa dis­
tintos, valores dramático» 
«iriln to*. ei. pero "H oíele " 
ol fin. Dtce también el se­
ñor Hoiero Massa que en 
la m itad dei soguodo ac'.o 
de su obra un actor se en­
cara con el públioo ocax una 
situateón “ t ta  mente origi­
nal". Discrepo. L a  
és del señor Motero 
r i mcoólogo es sayo, suya 
la opocTnn dad de rituar esa 
escena en la eootedia, pero 

i i-original?... No. ¡H ay tan 
pocas cocas orlg'sia'ee! “ N i- 
bll novum sub solé”  (una, 
en su modestia, tanofelén 
tieoe sus Istiass). Ari. de 
pronto, retmerdo que en 
"Nuevcra ciudad” , la famo­
sa cocneilla del iv:rteasneri- 

1  can > Thorton Wüder, hay 
un personaje que se posa 
:03 tres actos encarándose 

' con el público, deteniendo 
' a acción, onceponiéndo!#, 
¡posponiéndola y  haciendo 
diabluras oon ella. (Jom no 
me duelen prendas decla- 

;ro que, e.i efecto, esa-es- 
•;ena a  quo alude ei señor 
Motero Uaaaa fué muy bien 
dicha y  aplaud da la nocbe 
da! estreno. N o  lo h i c e  

|C »etar eo la crónica por­
que no suelo ser muy buen 

‘ en ta b le  de los aplouaoe ni 
;de loa silenotoa Me preocu­
pan en el teatro otras con- 
tabii«dade« más graves. Y  
esto es todo. Agrradezcc á  
señor l id e r o  Moasa ei 10- 
no o:rdioi de su réplica y  

¡lo* elogios inmerecidos que 
: me brinda. Me honra n.u- 
Icho coa eiloa SL como él 
j  dita, en esta ocasión dis- 
■ crepamo*. nadie como yo 
desea el que estemo* íe tz- 
meate aeordee «n  .a  prí-
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SESIOHES DE CINE-EXPRES 
o PENSAMIENTOS ANIMADOS
N O. Apuesto »  <i"e nste- 

dM  no c«J>en «n  qué 
consi*t<n In s  '‘3e«ionee 
de ctaa exjwés o  ponsn- 

n^AectU)* animados" y  que ig­
noran aatmiento ia  personalidad 
d d  conde da Arcande. K o  im­
porta. Como esos vetuatoa per-

muy digna de n > .r que pudie­
ra tener )a  corta duración de 
loe pensamientoa ee el ser o'.n- 
tera de aatioa y  estrellas. St 
ectinmoe uaa m irada sobre la 
hieloria de laa mayores famas 
de la  p 'ntaila , bo tardaremos 
en ver que Ciarle Cable, ba-

■onajea de loa diamas antiguoa | oiendo de "m anager": U l r n a  
(jne aeéen da pronto a^eacena ; Loy, da mucEtecéta dd conjunto; 
d^oorriando unas cortinas trselNeT'íon EcUly, de cochero; Jesn 
les  que ae ocultaban o abrien- ' Arthur, da «SíorvparsaJ jf Ro-

ohell* Hudson, de don ce llita . 
dieron loa primeros pasOa para 
una consagración quizá m uy su- 
paiior a sus sueñoa. Ocaaionaa

d o  una puertecilla secreta que 
les elBvió país, espia r lo  que 
babiaban loa oUxsa peraonajea,
•yo  lo  sé todo". T  como un 
B sor«o  ee dlempra un peM  te- : ' * »  *  diario^ loa

' espíranos, y  talas ocas ionas norrlH e  is ira  una. sota parsona, 
se lo voy a  cooáar a  uatedea.

L a  Arma del conde da Ar- 
eande aparece oon mucha íra- 
euencia en d^rm in adoa  perló- 
dlooa y  ravirtas de una ciudad 
perdida en horizontes enstalla- 
nos E l conde de Arcande ea 
naturai da Zamora y  reside a<d 
tualmMfte— cr>o que reside ac­
tualmente— en Valladolld, Ea un 
lumibrs jovMi, de gran perso- 
liaMdBd... pero a lgo miatcrioso. 
U uy pocos son los que conocen 
ai conde, que Uena por costtam- 
bre trabajar alcáado drt . mun­
do. pod ido  en  su vie jó  ^>*2 
rón nativo de la  provincia da 
Zamora, dedicado a  uiai ainplla 

,  labor literaria a intelectual que 
atwrca las dieUñtaf facetas d«d 
arte. r  *

ee muy fáeH repetirisa pnra
cualquiera rodando pMlcuiaa de , 
largo metraje, y. s in  ambprgo, 
si lo «a el rodajs da estas pe- ¡ 
liculas sintéticas, que van a ser 
al v.-hlculo por msdlo de la  pan­
talla cijiematográ^ca del espl- 
rlbu dé un puSUo que, viviendo 
tianvpra en eterna paradoje, ea 
ágil y  reflexivo, sdcgre y  triste, 
ai soi y  sombra dé sus plaias 
da toros. Los cuadros da cos- 
tum*-rae. ei asfdritu da sus ra- 
fra j^roa y  el, mlstario da sut 
históricas, leyendta. oonspUttuIrán 
la  eaencla de mucboé pepaa- 
jnientos animados.
- — Copio sa deaarroilaifT 

— UiAMiuIo. Aool&n eeoeelflca- 
da. Pensamiento IHaral ea la 
pántalli. A  esto se reducen la a  
tres partes fundaméntalas. DeCuando. hsioe*unoe meeea, vi- .    ,____• I _ » •  , _  I modo que eato no vieoe a  earno a  parar a  m is mánoa un ^.  I   , otra cosa que la síntesis da unaslo lle to  ululado Sesiones de el-   _ ;, . ,1  esoenaM ranldas, a n v u in a d a -ne ezpras o  pensamientos anl- . '  ‘

ma<Jpe".«qua Armaba e l condeU jM
de Arcandé, senil inmediata cu- 
rioaidsd por conocerle. Pero mis 
deeveloa fueron-InútUee. E l con­
de de Arcando se aefumatw co­
m o un personaje de leyenda. 
Sin embargo, seguí la  plata que 
ma había marcado, y  ai fln 
—"e l que da idgua ia  mata"—
he conaeguido entrevia t a rtn  e 
con ai conde,«n  uao de loa ri-1  Interesan prlncipaitnente. 9a tl-

‘m a n t a  un rollo da cetololde, 
donde personajes qua sa m u ^  
van y  haUan nos llevan la 
mano por un canftno da fina 
Ironía y  realidad hacia la  mo- 
Saieja Ansí.

. T  seguramente tendrá usted 
eacrltoa algunos guiones ds es- 
tou p  asamientos...

—Si, claro. Tengo doe que me j

a Ma- tn’anpidos*vN'Jea qu> real! 
drM.

Naturalincnii'. nuestia c o n ­
versación g ira  tan sóio acerca 
d ' loe sesiones d «l ex­
prés

—tC.^mo ee le ocurrió a us­
ted . esta idea?

—£>e una m a n e r a  seni^Ua, 
Todo el mumlo conoce )a  ale­
g r ía  que siempre hizo surgir de 
Iss  pantallas el dibujo anima­
do. E l nlflo se consideraba en 
eu ambl'nte, y  el ancRano, vien­
do sJ nieto eonreér, se conta­
giaba de eeta infantUldad tan 
mrayeRte y  simpátloa que por 
un momento nos haca olvidar 
ia  prosa ds la  vida y  los des- 
engaflos da la  realidad,

—Paro ¿loa prnsamteñtoa Ua- 
nen s igo  que v e r  con loa dl- 
bujoa?

No. Roy, teniendo presenta ei 
dinamismo y  las consecuencias 
morales de esos cueatos para 
aiñoB admirabicmanta raflejadoa 
an la  pantalla, be . querido ha­
cer & r  un nuevo ^aso en ^  
amplÍBimo campo del séptimo 
arte, pretendiendo darte vida 
en unoa m in u t^  a un pensa- 
mlando bistóriCo, ñloeóAco o  de 
ooétiHnbnee, que. meaoiado con 
la  sai ática da una poca ironía, 
puede 'oontríbuir, buida burtan- 
<fc>, a  conseguir doa cosas; da- ' 
laMa r y  ansefiar. VÍvimdS en I 
una época da élaboraoloeiiee sin- [ 
téiicas, y  en s in tew  hay tam- | 
bfén que servir, al cine.

— ¿Ea uaa idea completamen- 
( f  nuera o Uaoe paraijido con 
alga ya hecho?

—TteoS semejanm con ei eai- 
trem éa 'y  bon e l paso literario. 
Oon e i eeitremée t e a t r a l ,  en 
cuanto se trata de una sosa U- 
gsra, eellDMéants y  antee de 
otra  o  ta ir e  dos Jornadas da 
otia . T  con ai paso IKerario, 
por la  rapidez «n  que inocen­
cia, ironía y  m oraleja sa han 
da combinar. M i deseo es’  coo- 
faecionar unos guiones que, con 
la  poseía da un madrigal, en 
un cuadro de la  Naiumleza, nos 

.presenten en el telón de plata

no<ita" 
Sn a  r

E l quehacer de u n a  
y  “Cupidoa con vista". 

En éi primero, H  teim inar in 
proyección, a  pensamiento que 
aparece en la  pantalla (scifCo 
dice; "Las Jovencltss que no 
hsóen nada dividen el día en 
cuatro partes: una para hablar 
del novio, o t r »  para qiie le har 
bien del ngp'lo, la  bercera pra- 
parándose péra hablar con el 
novio y  la  cuarta haMindo con 
el novio. En reauntra, b u e n a  
misión social."

—¿ T  no ha puesto usted la 
idea <n conocimiento de algu­
na casa productora?

■—Hace tiempo q<ss CSfasa m 
•Uene en estudio, por lo qus 
paAce ser que Interesa.

— Bueno, ¿y  por qué no ha­
blamos ahora un poco de la  ex­
traña vida dxi conde de A r­
cande?
•Pero ouando vuelvo Id oaba- 

xx. « I  eocMlq ha «esapareoido 
midterioüunants da m i lado,.

Juan DE DIEGO P A R X ¡ D O  A M I S T O S O P o r  G a r r i d o

ú m

en Juago de corazón y  cabeza, 
un pensetmieeito animado—luz y  
vida—que unas veces hará too- 
rair, otras ptensar y  Compra de­
leitar. En cuauto a su origina- 
Udad, más que m a  ^Mrtación 
extrafia de Idea nuarm es una 
s lm p liflo a c ló n  clnematográAca 
aplleada da u m  idea que tan 
staiéBca como dinámicamente 
puede descubrimos, m i e n t r a s  
buscsmos descanso, t o d o s  los 
misterios de una verdad.

— ¿Ha pensado ustsd en la 
duración de los pensamientos 
enhnados?

— Uno de los requisitos csen- 
cJales es la  rápidas de su des­
arrollo, el cual no debe exoeder 
Aa diez nriautos. T  una ventaja

S Q L U C I O  
Y  P R E ' M

N E S
I O S

j6 R O Q L iF ic O v »^ iA  n  m  m  
lirado  •  eozeojedee.

• lU k S IC O  OC lO A  Y  
H O IU Z O V rA IiW .— l :  CATAa 

S: t e a .  Cora.—3 : C i lo .  Dttáia—
4: C «U . Trao.— 6: Ldra. — C*-
bo. Soco.— 7; Tom a. MAto.— B: Kftlm. 
y - * * * »— 9 : T^ra. CaU.— Y U T IC A U S C *  
A !  O raran  Corara. TotuAU.— £ :  Ya* 
CAd^ TOlAthA IfaraCA.

C INCO  P R E Q U N T A S .^ l:  TraJtM .—  ' 
2: UciA tftbu qtM TtvlA ra «b
kw ttampco de C arfO M fPo .— 3: B
p u r a t o ^  A>ccN a.— l :  D ra  R k *rd o  d* 
te  Y ecA  (lM O <m O >.—d :  A im ov i* 

C R U C IG R AM A.—  H O S IZO N TA LX &  
R ora ío . O r ^ B .  •  U o ru o . Ararao.—  
V Z R T lC A U a .— KdteA. A r o * .  Am a . 
A rar. Sera. Sara.

LOA M ARID O S CELOSOS. -rrtJMro: 
Paraa  A a  y  vu N v* A  rao U  i
S ftc u o d o ; P a r a a  B b  y  v u o é m  o .  T \ >  \ 
raro: P4M O Cfi y  yueirws PO . C rar» 
to : Paran  A a  y  Vuaira A . QmIoU: 
Paran A B  y vuelvo o. S es lo ; Po- 
u a  Ce.

P A liL O .— Avffda nuvstrás traer, m  
procedió tu  eu dSa a  t e  ap o rtu n  de 
lae cartra rralMdra para C A D A  P A * 
B ATIEM PO  U74 DUKO. L a *  die< pit* 
2D*rra eol*i3oara oorrra lM  qua e< abrie- 
roo ccrr«9oodaQ  a  Ice elEU^Btra pa* 
raciecsptj^ae:

1.*. 3 .« y  3 .» Cnicterama, Biteb4ra 
y Jorasltfico. E aU lo  M ato. Trra  Cru* 
rae. A  Zamora. COulora p w etra .)

4 .*  y 5.* Cruoigvama y  fttebira. 
C aU ltoa  AJrarei O t i^ a n o . Antrado 
Ldpra. 17S. M adnd. (D f«a  pravtae.)

e .* y 7.» Jeroflllflra  y Otera prt* 
guatra. Prancteeo Isdpra JuoU. Doctor 
SoQuerdo. 07. Madrid. (Dtea i m U o . )  

%,* Lo# marido# raloraa. £ v a  Ca^

ILUe4o O arelA  Caite Bao A fo e tio , 
Badajo#, (d o r a  praeta i.)

• .  • maride# ratrao#. MaHaoo
d d .  ToraA# li .  VM cetes A  AvBA. 
(C lo ra  p«#Ma#.>

10. C*a«# prvEuota#. Jo#* flardtea. 
BMiCtdo Pérrra  d# A lq o tH a j. M ir c te  
(d ora n^eratio.)

5
PIEGUniíS
¿AA8E USTED...

L — e oM ee el M A b r e  de rae 
cajcD rao carrtUrara?

A — ... edca# m  t e  t&rr# de
te mosquita orad# te 
convoca el aimoédano a  2o# 
mahoeaetaoo# ea lae  aora# de 
oradáoT

3.— ... d# qu4 okra aet4 sacado 
e i aeuoto d# te  dpera *L a  
Travteta*’ , mOeteo de Ventt 
(1913*1901)?

4.— «uAl  ara e( oombrv d «  la# 
Tnttctd¿rae Parca#?

B.^.ss qué bombrc ae da  a  loe 
oaturede# de O O le .  tela dd 
O oteoo lacEra pe«teoecleote a 
iQCteterni?

y  II n i
(PROBLEMA)

D oa Crvereoora Q ooetew . aalduo 
teteor de BUM riAA NOCSCA, raae- 
troyd  hra# aicuoo# aAo# eo  e l jard la 
de au aotelHo de te  Clodkd XlnMá 
nao pcqeefia piectea ei^drada  p « j «  
eebarae «a  remóte durante te# borra 
de eater «e tiva i. T  con te  enierenaa 
de tener eeenbra a>fAn día. ptentd ea 
«a d a  o oo  de te# ra a iro  véruoe# de 
Mte B  srackeio art»«aeo.

Peco doa Cre#ceea#ío ka  dado era 
e ^ o rd a r  y  ram o lem # #ue c#t# ve­
rano 7% DO v a  4 oaJtef eo  eu pt#eL 
te ta  ba  peseado am gtlarla t i irW 'ea dQ 
M  iia a .

M e# h»íy  tm aerio braaveoSeata 
arbctUda, qoe bao «recido ea
eeto# ttUmo# eflo#s U e o e a . ya  mAe 
acarara «qoe PooiD off y  Tbedy j  a  
doo Cjaeceoete  te d a  m eeba peoa ta» 
la r ioa  tC d n o  a » la# erresiarA  para 
eraiiHar te Area de eu p e c lM  e a  
tdcra A  te# ATbteltQ#?

Olas pieAdoe de «o  
duro par# aade un# d# 
tee dies primeree eolucJe* 
nee cerreetee que ee 
abran te próximo mter> 
ce tea.

L ee  eoiuteenee han de 
eer envfedet, prrakeemeA* 
te , a  BU E N AS  NOCHES, 
MACureo de peeetlempeas 
Aperted e  617, Madrid»
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S I L A B I C O
B O R lZO N T A LSa .— 1: Cott.—4 i CIO- 

dsd S .  lo .  Xslsdcs UbM cw. « >  il 
ó .  Ohlv.— 8 :  lastnsiM Ats p s iz  

V M s r . -^ l  O u a  M  1» tUciInselóB t i z -  
siútaá—S: NUmsi d. VOs«ulz.— 
á  r i . l  S . Iz  BO.U. 

V B B n C A l.E S .— 1: BmiiiZo coits S.
ttMopo.— 2; A ln  miMKisl posiSsi,—  
8; ^Amsossd*.— 4 ; laosts, oosostuiti, 
8 í I r  con ZTZO prU<u ■ S ;

1 Í L 3 4 . 5 6 7 8 9

JEROGLI­
FICO

El regalo 
que me 

hiciste

PALABRAS CRUZADAS■tí
é  * *

H « U Z O N T A l i 3  T  V ia iW  
1: o ««rz fla  <• lu  moott fw .- 
t ie o ú B , Ciudad 4 .  rra a e la . ^  
{ « r t a a n u o  M  P a ra  da 
A s a la  tetada . Juago tóa o U L —

Hba, I-*n tír9  mta A a o»-
auiA n  coousodao. j*.
m w  aoB lo .  da^iM. C tu te** *  
nlUsjqéi Sobis te prv^—
l¿  AJCOMada,

Ayuntamiento de Madrid




